
CONDICIONES DE L A PUBLICACION 

• í 

i n s e r t a con toda e x t e n s i ó n las sesiones cleCór 

l i d a ! l Í w r a d m i n i s t r a t i v a s v d9 intereses ma-

aceta • P R E C I O S DE SUSORICION Y T E N T A 

hda ^ f ones^ administrativas y de intereses ma-
7 CU?' i Pub ica un folletin instrucUvo ó re-
l ¡ ^ o ] ^ ^ l ^ ^ de cieilCiaS' 1]te" 
ratura y artes 

D I A R I O DE LA T A R D E 

E n Madrid, un mes. una peseta, 
E n provincias: tres mes9S, 5 pesetas: seis me 

tes. 9; un año , i 6 
F u e r a de E s p a ñ a ; tres meses 12 ptas., un a ñ o . 40: 
Venta; una mano de 25 ejemplares, tres reales 
Anuncios y comunicados, precios convencionalesf. 

Se admiten anuncios y suscriciones en la A d m i -
nistracion de este p e r i ó d i c o , calle de la Re ina , 
n ú m . 15 principal . 

AÑO CUARTO —NUMERO 1.100 Madrid, lúnes 19 de Setiembre de 1881 UFKMS, REINA, I.IPHJNCIPAL 

IDant?Í0. 

La ciudad de Dantzig, donde se han re
unido los emperadores de los dos más po
derosos estados de Europa, es bien digna 
de sus hue'spedea, á los que, si no puede 
ofrecer grandes comodidades ni aquellos 
atractivos de que justamente se envanecen 
jas capitales modernas, ofrecerá en cam
bio las muestras de una actividad comer- ! 
cial por largos siglos mantenida, y una 
historia en que casi se compendia y resu
me la de los pueblos del Norte. 

Dantzig, cabeza de la regencia de su 
nombre, está sobre la orilla izquierda del 
Vístula, á siete kilómetros del lugar don
de este rio entrega sus aguas al mar Bál
tico. Edificada irregularmente, con calles 
tortuosas y estrechas, con plazas poco es
paciosas, es, sin embargo, agiadable por 
gu posición, y posee varios monumentos y 
numerosas casas góticas que le dan pinto
resca aspecto. Bajo el punto de vista mili
tar ofrece ventnjas tales, que se la consi
dera como una de las plazas fuertes más 
importantes de Europa. En cuanto al co
mercio, no muchas ciudades del continen
te pueden disputarle la preferencia. 

Debe Dsntzig su importancia comercial, 
no sólo á ía ventajosa posición que le ha 
dado la naturaleza, sino á los medios de 
comunicación que ella misma so ha'procu-
rado. Un ramal del camino de hierro del 
Este la une con Bromberg, Setettin y Ber
lín por una parte, y por otra parte con 
Koenisberg y la frontera rusa. Amen de 
esto, el Vístula ha hecho de Dantzig el 
principal depósito del reino de Polonia, 
cuyos productos no tienen otra desembo
cadura en el mar. Veinte ó treinta buques 
de vapor, prusianos y polacos, hacen hoy 
el servicio de trasportes por aquel rio, cu
yas aguas remontan ordinariamente hasta 
Varsovia, y á veces hasta la frontera de 
Galitzia. Según las estadísticas más re
cientes, el movimiento comercial de la 
plaza, entre importaciones y exportacio
nes, representa cada año una suma de 450 
á 460 millones de reales. Mil ochocientos 
buques %llegan anualmente al magnífico 
puerto de New-Ahrw<?sser, donde, á más 
de otros cien artículos de la industria pro
pia y de la extraña, los carga Dantzig de 
grandes cantidades de ámbar amarillo, 
que se recoge por aquellas costas, de una 
cerveza doble que estiman mucho los be
bedores ingleses, y de un sab-oso licor co
nocido en Europa bajo el nombre de Á g v M 

de oro de Dantzig. 

Esta ciudad, que es una de las estacio
nes de la marina de guerra prusiana, en-
cierra un Consejo de almirantazgo,un tri
bunal de comercio, una escuela de náuti
ca, otra de artes y oficios, biblioteca, ob
servatorio, museo de pinturas, museo nu
mismático, cinco hospicios y una sociedad 
de historia natural. E l edificio más nota
ble de Dantzig es su catedral, la Marien-
kircke, compuesta de cincuenta capillas, y 
cuya bóveda está sostenida por columnas 
ligerísimas de 31 metros de altura, A la 
catedral, que comenzada en el siglo xiv 
no acabó hasta el xvi, sigue en importan-

• cía la Raihaus ó casa de la ciudad, el Jun-
kerhoff^n. Bolsa), el palacio del gobierno, 
el arsenal, el teatro, el observatorio y la 
sinagoga. 

Las fortificaciones de la plaza corres
ponden á su importancia militar. Thiers 
las describe minuciosamente en su Histo 
Ha del Consulado y del Imperio', pero desde 
que Thiers las describió hasta la época ac 
tual,el gobierno prusiano las ha mejorado 
y aumentado de considerable modo. 

Ca niñq tie l a v m 2lbral)am(50arfieltJ 
PRESIDENTE DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Como ejemplo de las virtudes 'que dis 
tinguieron en su niñez y temprana juven 
tad al actual presidente de los Estados 
Unidos de América, James Abraham Gar 
field, ofrecemos á nuestros lectores favori 
tos UB breve apunte biográfico de ese 
hombre, que desde la más humilde pobre 
za se ha elevado á los puestos más emi 
nentes de su nación, debiéndolo todo ¡ 
sus propios esfuerzos y á sus virtudes cí 
vicas, 

J ume Abraham Garfield nació el 19 di 
Noviembre de 1831, en una pobre cabana 

construida por su propio padre, en un 
bosque cercano á la aldea de Orange, en 
el Estado de Ohio, Sus padres, Elisa B?i -
lon y Abraham Garfield eran muy pobres; 
sólo poseían un pedazo de tierra de 30 
acres que ellos mismos cultivaban. Abra
ham murió 13 años después de casado, de
jando cuatro hijos: dos hembras y dos va
rones, de los cuales, el menor, de cuatro 
años, era Jaime. Su hermano Tomás, á los 
12 años de edad, se colocó de mozo en una 
hacienda vecina, ganando 12 pesos al mes, 
y con el primer sueldo que cobró le com
pró á su hermanito Jaime el primer par 
de zapatos que éste se puso para ir á la es
cuela de la aldea. Su buena madre le ha
bía enseñado ya á leer un poco. En la es
cuela, Jaime era un tormento para el 
maestro porque éste no podia lograr que 

ballos que remolcaban el bote por la ori
lla. Cuatro meses estuvo Jaime en aquella 
ocupación, durante los cuales cayó al agua 
catorce veces, hasta que la última caída le 
causó tanta impresión, por el peligro que 
corrió, que resolvió dejar el oficio. 

Retorno al día siguiente á casa de su 
madre, donde llegó cerca de las diez de la 
noche, en momentos en que aquella oraba 
por él de rodillas, delante de la cama, pi
diéndole á Dios le devolviese su hijo. 

Tocó Jaime á la puerta, llamó á la ma
dre, y ésta corrió á abrazar á su hijo. 

Pocos dias después Jaime cayó enfermo 
con un tumor, que le obligó á estar en
cerrado en su casa algunos meses. 

Durante su enfermedad lo visitó un jó-
ven, amigo suyo, y un día éste le propuso 
que si quería ingresar en el colegio de 

el niño estuviese sentado un cuarto de I Hiram, él podía recomendarlo al director, 
hora, ni Aprendiese nada é la edad de seis | Jaime aceptó, y tan pronto como recobró 
años. Este era el signó precursor de la j la salud se presentó en el colegio mencio-
gran actividad física del actual Presi- ! nado. Iba malísimamente vestido; su traje 
dente. consistía en un par de pantalones de co-

A la edad de 10 años salió de la escuela 
habiendo aprendido á leer bien, á escribir 

tonia, remendados, tan cortos que sólo 
llegaban á mitad de las botas de baqueta 

mal y á contar peor. Entró de aprendiz de ; que calzaba; un chaleco viejo corto y una 
carpintero, porque quería ayudar á su po- | raída y gastada levita de paño ordinario, 
bre madre. Poco tiempo después creyó que i cuyas mangas apenas llegaban á las mu-
no había nacido para carpintero, y traba- ! ñecas. Coronaba este traje un sombrero 
jaba para los vecinos cortando leña ó ayu- I viejo de castor, y al quitárselo para sa-
dando en las labores del campo, ganando; Inder al director del colegio, descubrió 
algunos reales que siempre entregaba á | una frente ancha y elevada y una larga 
su madre, lleno de alegría y satisfacción. 

Dos años después fué á trabajar al esta
blecimiento de un salador que vivía cerca 
de la casa de su madre. E l propietario le 
cobró afecto por su actividad y disposición 
en el trabajo. Un dia le dijo el salador: 

melena rubia que caía sobre sus espaldas. 
—¿Quién es usted?—le preguntó el di

rector. 
—Yo soy Jaime Garfield—replicó el mu

chacho, 
—¡Ah! ya sé. Me han hablado de usted. 

' examine y me diga, con franqueza, si cree 
que soy apto para los estudios. Sí no, ha-

—¿Cómo es eso, Jaime; tú sabes leer j - Y o conozco á su madre, y á usted lo vi 
bien, escribir regular y no sabes contar? ; siendo niño,—dijo el director. 
Voyá darte catorce pesoa de salario, te en - j —Bien señor,—añadió Garfield,- quiero 
señaré á contar y atenderás mi establecí-, j edueaTme- Usted es médico y deseo me 
miento. 

Aquella noche fué Jaime lleno de ale 
gria á participarle á su madre la gran no- i ré lo «l116 me No quiero fracasar, 
ticia; porque 14 pesosal mesle parecía una m Perder mi tiemP0-
suma muy crecida para un muchacho de ! ~ E s o dePende de ^ aplicación, de su 
su edad. En casa delsalador,nosóloapren- | «nior al estudio y de sus disposiciones na-
dió á contar bien, sino que se despertó en I turales- 0reo qy« ^ted puede ser un buen 
él una gran afición á la lectura, con los i estudiante, si se empeña , -d i jo el doctor: 
pocos libros que leia en la escasa bibliote
ca que poseía el salador. 

Allí estuvo algún tiempo hasta que un 
dia una mujer, parienta del salador, le ha
bló con menosprecio como si fuese un cria
do. Jaime no pudo tolerar semejante ofen
sa y se marchó de la casa, después de un 
serio altercado con la mujer y sin oir las 
reflexiones que le hacia el salador para 
calmar su indignación. 

Durante algunas semanas no halló otra 
ocupación que la de rajar veinte y cinco 
cuerdas de leña para un vecino, que le pa
gó siete pesos por su trabajo. 

Los libros que había leído en casa del 
salador, como «El Pirata,» «Simbad el Ma
rino,» y otros semejantes, despertaron en 
su imaginación el amor á las aventuras. 
Queria ver el mundo, recorrerlo y recono
cerlo. Le]anunció á su madre su determi
nación; que ella, por supuesto, no aprobó 
causándole un profundo pesar. 

Al fin, le consintió que fuese á Cleve
land, capital del Estado de Ohio. Jaime 
partió con su lio de ropa y unos cuantos 
reales en el bolsillo, y atravesó á pié las 
diez y siete millas que distaba de su casa 

i Si en eso consiste,—replicó Garfield, pro-
1 baré: vendré al colegio, 
j Jaime volvió á casa de su madre, le co « 
! municó su admisión en el colegio de H i -

ram y ella recibió con mucha alegría la 
noticia, porque su hijo desistía de sus pro
yectos de aventuras. 

En el colegio de Hiram el joven Garfield 
hizo tan rápidos progresos, que pronto 
conquistó el afecto y confianza del direc
tor. Por las mañanas, por la noche y los 
sábados, trabajaba en los ¡talleres de car
pintería de la aldea con lo cual ganaba al« 
gunes medios para sostenerse; hasta que 
el director lo colocó de conserje del insti
tuto y concluyó en él sus eatudíos, salien
do del colegio para ocupar la plaza de 
maestro en una escuela del distrito. 

Allí hizo amistad con el pastor de la 
iglesia, y con su constante asistencia á la 
congregación y á las lecturas de la Biblia, 
adquirió los conocimientos necesarios 
hasta sustituir muchas veces al pastor, en 
los discursos y explicaciones. Entónees 
también empezó á estudiar derecho hasta 
graduarse de abogado el año de 1856. 

Al estallar la guerra en 1861 fué nom-

la capital. Cuando l legó á ésta todo le brado comandante de un cuerpo de vo 
luntario de Ohio, llegando á obtener el 
grado de general de brigadas al terminar 
la campaña. Después fué electo represen
tante en el Congreso, hasta que en No
viembre de 1880 fué nombrado presidente 
de los Estados »Unidos. 

Hé aquí elevado al puesto más promi
nente de su nación al pobre niño que na
ció de tan humilde cuna, en el bosque de 
la aldea de Orange. 

[El Mentor Ilustrado.) 

causaba asombro; nunca habia visto una 
ciudad, niel mar, ni buques, ni nada de 
lo que se presentaba á sus ojos. Anduvo 
vagando todo el dia, deteniéndose en al
gunos establecimientos solicitando traba
jo. Nadie lo queria. Llególa tarde y no sa
biendo dónde ni cómo hallar alojamiento, 
se dirigió á un muelleyse sentó en la pun
ta á contemplar aquel espectáculo entera
mente nuevo para él. Poco después le pre
guntó á un marinero de una goleta que es
taba «Uí atracada, si estaba abordo el ca
pitán. 

—No,—le contestó el marino—pero ven
drá pronto. 

E l capitán llegó y Jaime le preguntó si Anteanoche abrió sus puertas al público 
queria tomarlo como marinero.—A tí!—le el elegante teatro de la Comedía. L a em-
replicó el capitán en tono brusco y des- presa rindiendo culto á la memoria de don 
precíativo.—No, tú no puedes servir para Manuel Bretón de ios Herreros, habia ele-
nada á bordo, gído para inaugurar la temporada la obra 

Jaime se retiró disgustado, pero sin de- ; maestra de aquel ingenio, Marcela, ó á 
sistír de su propósito. cual de los tres, encomendando su interpre-

& 1 dia siguiente se acomodó en un bote tacion á la inimitable Hijosa, á la discreta 
ó pontón de canal, para conducir los ca- i Srta. Gorriz, y á los Sres. Mario, Zamora, 

(E$pjectácttlo$ 

Aguirre y Romea, Todos se esmeraron en 
la ejecución de la obra, haciéndose aplau
dir la Sra, Hijosa y los señores Zamora y 
Romea, en el final del acto segundo. 

El director artístico de la compañía, se
ñor Mario, interpretó el delicioso carácter 
de D. Timoteo, á la perfección. A él cor
responden los honores do la noche. 

Al final de la obra fueron llamados i es
cena todos los artistas. 

Tu dueño te vea, proverbio nuevo, entre
tuvo á la numerosa y distinguida concur • 
rencm que ocupaba todas las localidades 
del teatro de la calle del Príncipe, L a pri
mera mitad del juguete es muy superior á 
la segunda. La versificación es fácil y el 
diálogo abunda en chiste, pero lo trivial 
del asunto, la languidez con que se desar
rolla la fábula; y sobre todo, el resorte ca
pital de que se sirve el autor para intere
sar al público, y que, por desgracia, pro
dujo el efecto contrario, contribuyeron á 
que el éxito no fuere todo lo satisfactorio 
que hacían esperar en las primeras esce 
ñas. Los espectadores nomostraron curio 
sidad por saber el nombre del autor. Hay, 
sin embargo, una escena en la obra digna 
de aplauso y bastante para acreditar á su 
autor de poeta. 

La interpretación esmerada. L a señora 
Hijosa, elegantísima y diciendo como ella 
sabe. Julián Romea, discreto. Aguirre, di
ciendo su papel á conciencia. 

L a sala, brillante. Todo el Madrid cono
cido, que ha regresado de las expediciones 
veraniegas á lis provincias del Norte ó á 
los puertos de mar del extranjero, se ha
llaba en el teatro. 

La segunda obra que será puesta en es
cena en el teatro de la Comedia, será Un 
novio áped i r de boca, del inmortal Bretón 
de los Herreros, La distinguida primera 
actriz, Sra. Alvarez Tubau, interpretarála 
protagonista. 

En el teatro de Eslava se ensayan, para 
representarse muy en breve, dos obras ti
tuladas Contaduría y La niña del loro. 

E l miércoles de la presente semana 
inaugurará las funciones de la presente 
temporada el teatro de Variedades, po
niéndose en escena un apropósito titulado 
Variedades, que interpretarán todos los 
actores de la compañía; la comedía Por 
no explicarse, interpretada por la señorita 
Espejo y el Sr. Valles; Los amigos de Be
nito, cuyo protagonista está á cargo del 
Sr, Lujan, y Don Abdon y Don Señen, en 
que se presentarán por primera vez ante 
el público que favorece el teatro de la ca
lle de la Magdalena, la señorita Vivero y 
los Sres, Bosch y Rihuet. 

* 
Hé aquí la compañía dramática que co

menzará sus funciones en el teatro de la 
Alhambra el 24 del presente: 

Actrices: Señorita Bagá (doña Eloisa).-— 
Señora Estrada (doña Dolores).—García 
(doña María A.),—Losada (doña Amalia). 
—Mendoza (doña Enriqueta).—Menendez 
(doña Cecilia),—Mela (doña Carolina).— 
Rizo (doña Josefa). — Rodríguez (doña 
Carmen),— Rodríguez (doña Leonor) — 
Señorita Vals (doña Manuela). 

Actores: Ayilon (D. Enrique) . -Calva-
cho (D. Carlos).—Castellanos (D. Julio). 
—García (D. José).—García Tomás (don 
José). —Infante (D. Tomás) .— Jáuregui 
(D. Enrique), —Juncos (D. Antonio).— 
Más (D. Julio).—Montañés (D. Enrique). 
—Pastrana (D. Manuel).—Triviño (D. Jo
sé)—Unturbo (D. León).—Venegas (don 
Genaro). 

En poder de la empresa se hallan ya 
obras de los escritores Sres, Balaguer, 
Ferrari, Blanco Asenjo, Soler {Pitarra), 
Lasarte, Rodríguez Solís, Mela, Sánchez 
Ramón y otros. 

Los títulos de las nuevas obras que han 
de ponerse en escena en la presente tem
porada, son: Elgmnte del degollado. Abne
gación, La justicia del acaso. La cruz de la 
Masía, La familia Sabugal, E l ti t iri tero. 
Dos lecciones en u,na, El perdón de Qárlos V, 
E l verdugo de Madrid, Las cadenas de Cer
vantes y otras. 

Queda abierto el abono por 30 repre
sentaciones, á diario y á primero, segundo 
y tercer turno, par ó impar; á palcos y 
butacas!, 

* » 

La gran compañía de zarzuela que du
rante la temporada de invierno ha de ac

tuar en el popular teatro de la Zarzuela, 
se propone poner en escena las obras más 
importantes del escogido repertorio anti
guo, así corso las nuevas que se preparan 
debidas á los reputados autores señores 
Arrieta, Alvarez, Barbieri, Caballero, Ca
sares, Chapí, Herraz, Jiménez Delgado, 
Larra, Llanos, Marqués, Navarro, Pina, 
Pina Domínguez, Ramos Carrion, Rubio, 
Vital Aza y Zapata, con todo el lujo y pro
piedad que su director tiene acreditado 
ante el ilustrado público de Madrid. Las 
representaciones darán principio del 5 al 
15 de Octubre. 

Se admiten encargos para el abono, cu
yo importe no se hará efectivo hasta que 
las listas de la compañía se den al públi
co y merezcan la aprobación de los seño
res abonados. 

Abono por 100 representaciones.—Pal
cos plateas y entresuelos, sin entradas, á 
diario, 2.5 0 reales. 

Idem, ídem, á turno par ó impar, sin en
tradas, 1.500. 

Idem, principales, á diario, sin entrada, 
1.000, 

Butacas, sin entrada, á diario, 400. 
Idem, á turno paró impar, sin entrada, 

250. 
Los encargos se admiten en la contadu-

rifi del teatro de la Zarzuela, de doce á 
cinco de la tarde y de ocho á once de la 
noche, 

* 
Anteanoche firmaron su contrato con la 

empresa del mismo teatro, la reputada 
primera tiple doña Dolores Franco de Sa
las, el primer tenor Sr. Berges, y el bajo 
Sr. Subirá, 

* 
* * 

E l público que asistió anoche al teatro 
Lara, fué numerosísimo y escogido. 

La compañía encarg-ida de interpretar 
las obras puede ponerse á la altura de las 
de otros teatros que figuran como de pri
mer orden. 

El café de la libertad, del conocido escri
tor Sr. Vega, así como B¿ galeolito del se
ñor Flores, fueron muy aplaudidas por el 
público. Verdad es que á los chistes que 
abundan en las piezas, se unía una in
terpretación acertadísima. 

El'inspector del distrito es una linda co
media, verificada con notable facilidad, 
tiene escenas muy bien hechas y el públi-
co se entretiene, aplaudiendo frecuente
mente las gracias de buen género de que 
la obra está llena. 

L a comedia del Sr. Alvarez está llama
da á producir ganancias á la empresa y 
aplausos al autor. 

•* 
*• * 

E l viernes próximo se estrenará en el 
teatro Lara un juguete cómico en dos ac
tos y en prosa, origin?! del Sr, Flores Gar
cía, que se titula Un plano inclinado. 

funciones pa ra \)ov 
COMEDlA. , -8 I i 2 . - M a r c e ü ó¿á cuál 

de los tre^?-Tu dueño te vea-—Interme
dios del sesteto dirigido por el Sr, Barbero 

L A R A , - 8 l ^ . - T u r n o 1 .<> p a r . - E l 
cafe de la libertad.—El inspector del dis
trito,—Galeotito, 

E S L A V A . — 8 l ^ . - D e asistente á capi
tán.—Los chichones,—Los feos,—Música 
clasica, 

MARTIN.—8—En perfecta agonía - L a 
llave de la gaveta,—El grano de arena.— 
L,u tamilia improvisada.—Baile. 

L I C E O DE C A P E L L A N E S . — D i a de 
Moda - A las ocho y media,—El Liceo de 
^apeliam.s,—La mamá política.—La vuel
ta de Argel. 

C I R C O DE P R I C E , —9.— (El hombre 
mujer y tipie, y el Hércules de 17años) 
— E l campeón Austin, tirador de cara
bina. E l casamiento de Aladiro ó el robo 
dé la pr.ncesa Bul-Bul , segunda parte de 
la Lampara maraviilosa.desempeñada ñor 
¿50 nmos. -

aruitos 
SANTO DEL DÍA 20-San Eustaquio v 

companeros mártires. 
CULTOS.—Se gana el Jubileo de Cuaren

ta horas en a iglesia de yan Antonio del 
Prado, donde termina el Triduo de Nues
tra Señora de la Zarza; á las diez habrá 
misa mayor, y por la tarde en los eierci-
cios será orador D. Sebastian Urra y se 
terminará con la oración, letanía, sa'lve v 
procesión de reserva, J 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA —Nues
tra Señora de Guadalupe en San Millan' 
la de la Correa en los Irlandeses, ó la del 
Buen Parto en San Luís. 



MADRID ]9 DE S E T I E M B R E D E 1801. 

flubcs í)c verana. 

No habíamos dudado ni por un mo
mento de la vitalidad de nuestroparti-
do y abrigábamos laconfianza de que 
las dificultades que parecían amonto
narse en el horizonte, y que con tan
to gusto recogían y abultaban los ele
mentos de oposición, y especialmen
te la prensa conservadora, habrían de 
desaparecer como pasageras nubes de 
verano. 

La historia y la experiencia han en
señado mucho al partido liberal. Ya 
no estamos en aquellos tiempos en 
que las divisiones internas, las apre
ciaciones diferentes ó las cuestiones 
personales daban un fácil triunfo á 
los elementos conservadores. Ya na
die cree en interesadas lisonjas, por
que sabe que detrás de ellas está el 
queso de la fábula. 

Y no erafácil tampoco que hombres 
sérios, con cuya cooperación honro
sísima se envanece nuestro partido, 
que son gloria del Parlamento y ya 
antiguos y experimentados en las lu
chas de la política, se prestasen á 
mantener situaciones equivocas y á 
dar un día de júbilo á los conservado
res, que sueñan con nuestras disiden
cias, por que no ignoran que ellas 
habían de ser el punto más fácilmen
te vulnerable de esta situación, el se
creto para procurar su descrédito, su 
ruina y su muerte. 

En última instancia, el patriotis
mo, la disciplina y la confianza que 
inspira el ilustre jefe del Gobierno, ha
bían de sobreponerse á todas las cá-
balas^ desvanecer todas las suscepti
bilidades y destruir en gérmen los pe
queños obstáculos con que siempre 
luchan los partidos liberales, en los que 
no deben tener cabida la unidad ficti
cia y los procedimientos autoritarios 
de la reacción, obstáculos que fácil
mente se vencen, cuando los partidos 
y los hombres que los representan, co
mo en la ocasión presente sucede, 
tienen conciencia de su número, de 
su valer y de su fuerza. 

Asi lo esperábamos y así felizmente 
ha sucedido. 

Los conservadores están recogien
do larga cosecha de desengaños. 

Anunciaron que el Sr. Posada Her
rera no sería diputado por Madrid, y 
en efecto, este respetable hombre pú
blico obtuvo el mayor número de vo
tos en la circunscripción. 

Anunciaron que la cuestión de can
didaturas para las mesas de ambos 
Cuerpos colegisladores serían laman 
zana deladíscordia'arrojadaenel seno 
de la fusión, y en efecto, los nombres 
designados por el Gobierno han me 
recido la aprobación unánime de la 
mayoría. 

Anunciaron que el Sr. Romero Or 
tiz, á quien ahora dedicaban sus can 
tos de sirena, como antes lo hicieron 
ai Sr. Posada, al Sr. Navarro y al ge
neral Martínez Campos, dejaría que 
su nombre sirviese deporta-estándar 
te á una gran disidencia, y que retí 
rado al monte Aventino, había que 
brantado ó más bien roto los lazos 
que le unían á sus antiguos correli 
gionarios; y en efecto, el ilustre pa 
tricio asistió anoche á la reunión de 
la mayoría y sancionó con su presen 
cía y con su voto los propósitos y de 
claracíones del Gobierno. 

Anunciaron,por último, el disgusto 
ó alejamiento de la situación de per
sonas muy significadas en la política, 
y en efecto, estas personas, sin excep
ción alguna, acuden á la reunión de 
la presidencia, y lejos de ser obstácu
lo á la política del Gabinete, son sus 
más leales y francos auxiliares. 

Si creían otra cosa los conservado
res, se han llevado solemne chasco. 

La voz elocuentísima del Sr. Sa-
gasta, la siempre respetada del señor 
Posada Herrera, han desvanecido en 
un momento los amagos de tempes

tad. El horizonte ha quedado limpio 
de esas pequeñas nubes, que tanto 
alegraban á los conservadores. 

Hay que perder la esperanza, seño
res canovistas, de que estalle ó se re
produzca la tormenta. Contra estas 
ligeras perturbaciones tiene el parti
do liberal un pararayos infalible y 
seguro: la lealtad y disciplina de sus 
hombres, el patriotismo del Gobierno 
y la eficacia desús principios. 

Con que hasta otra y aliviarse del 
desengaño. 

Ca reunión íie la mauorta. 

Anoche, á las nueve, se reunieron 
en la Presidencia del Consejo de mi
nistros los diputados electos que apo
yan la política del Gobierno. La im
portancia de los discursos que se pro
nunciaron, y la identidad de miras 
y aspiraciones que reinaban entre los 
importantes hombres públicos allí 
reunidos, los cuales en repetidas oca
siones han dado sobradas muestras 
de su amor y entusiasmo por los prin
cipios liberales; el alto espíritu de 
concordia y disciplina de que todos se 
hallaban animados, y el propósito in
quebrantable que abrigan de contri
buir en la medida de sus nobles de
seos á realizar todas las mejoras que 
las necesidades del país reclaman, son 
garantía más que suficientes para ase
gurar que las tareas parlamentarias 
serán el feliz coronamiento de las 
promesas hechas por nuestro partido 
y de cuanto de él espera confiada
mente la opinión. 

El acto realizado anoche, no sólo 
reviste inmensa importancia por la 
significación y trascendencia que en
trañan siempre los trabajos prepara
torios de los representantes del país, 
llamados á decidir en breve sobre las 
cuestiones que más interesan y afec
tan á éste, sino que, como dice muy 
oportunamente un apreciable colega, 
es un solemne mentís á los que augu
raban indisciplinas y divisiones en 
las filas de nuestro partido. 

* * 
Unos 225 diputados habían tomado 

asiento en el gran salón de recepcio
nes. 

El Sr. Sagasta ocupó el sillón pre
sidencial, teniendo á su derecha á los 
señores marqués de la Vega de Armi-
jo, general Pavía y León y Castillo, y 
á su izquierda los Sres. Martínez Cam
pos y Camacho. 

Abierta la sesión á las nueve y me
dia, el Sr. Sagasta pronunció este 
magnífico discurso: 

«SEÑORES: 
Antes de abrirse las Córtes ora necesa

rio qae nos reuniésemos para ponernos de 
acuerdo sobre los primeros trabajos par
lamentarios, y más que nada para cono 
cernos y saludarnos como amigos los que 
ya nos conocíamos y nos habíamos salu 
dado como correligionarios; que bueno es 
que las relaciones políticas que nos unen 
se estrechen y se afirmen con lazos de ca
riñosa amistad. 

Yo, pues, en nombre del Gobierno, os 
saludo como amigos y correligionarios, y 
cordialmente os felicito, y felicito también 
al país, no tanto por el triunfo que hemos 
alcanzado en ios comicios, triunfo verda
deramente grande, atendidas las desven
tajas con que hemos ido á la lucha, acep
tando las armas que nuestros contrarios á 
su gusto tenían preparadas (Muy bien); 
no tanto, repito, por el triunfo que hemos 
alcanzado en los comicios, cuanto por la 
significación importante y trascendental 
que tiene hoy nuestra presencia en el po
der (Muy bien). 

Al vernos aquí reunidos, no cabe des
conocer el fallo favorable que á nuestra 
política acaba de otorgar la opinión pú
blica. Contamos, pues, con el apoyo dej 
país; contamos también con la confianza 
de la corona; encontrándonos, por consi
guiente, en las condiciones más ventajo
sas en que partido liberal alguno se en
contró desde que hay en España sistema 
representativo. 

E l pirtido liberal, pues, sin estorbos, 
sin trabas, sin dificultades, sin obstáculos 
de ningún género, se encuentra por pri
mera vez entre nosotros dueño de los des
tinos del país. Lo que tantos disturbios, 
tantos prcnunciamíentos, tantas revolu

ciones, tanta sangre y tantas víctimas } dos los partidos, pero más aún la de los 
costó, en épocas tristes de nuestra histo
ria, conseguir de una manera imperfecta, 
ha brotado natural y espontáneamente en 
medio del contento de los pueblos, al ca
lor de la fé, de la buena fé de un monarca 
sinceramente constitucional. (Bravo, muy 
bien). Trasformacion política la más im
portante y la más feliz de cuantas han so
brevenido desde el advenimiento en E s 
paña del sistema monárquico constitucio
nal representativo, y á la cual, señores, 
el partido liberal no correspondería debi
damente si no tuviera un amor sin límites 
á las instituciones, y una prudencia y una 
abnegación comparables sólo por su mag
nitud á su agradecimiento. 

Estamos, pues, en completo dominio del 
poder, no tenemos trabas de ninguna es
pecie; ya no hay dificultades en la marcha 
regular y majestuosa de las instituciones; 
ya no existen obstáculos que impidan el 
ejercicio de la libertad; ya no hay ¡sobre
saltos, señores, para el sosiego público, 
que insensato seria el que tratara de per
turbar la marcha majestuosa de los po
deres públicos cuando estos, en vez de 
comprimir las manifestaciones dé la opi
nión, las protegen y en cuanto es posible 
las satisfacen. 

Estamos aquí, pues, con nuestros prin 
cipios, con nuestros ideales, con nuestros 
propósitos y nuestros procedimientos, qué 
digo, estamos aquí, en posesión del poder, 
precisamente poresosprocedimientos, pro
pósitos é ideales. (Muy bien.) 

Y si aquí estamos por todo eso, claro 

liberales, porque estos la necesitan toda 
vía mayor que los partidos conservadores; 
si hacemos una política levantada, noble 
y generosa; si sabemos posponer las cues-
tioues de amor propio á los intereses del 
partido y si es necesario éstos á los más 
levantados de la pátria, si en fin, cumpli
mos honradamente todos los compromisos 
que ante el rey y el país tenemos contraí
dos , no dudéis, amigos y compañeros 
míos , que el partido liberal habrá contri
buido grandemente á que esta desdichada 
España llegue á levantarse al puesto que 
sin duda el porvenir le tiene reservado y 
habremos todavía conseguido más, que 
cuando ella sea sensata y feliz, llegue á 
ser un ejemplo moral de una gran fuerza 
en el mundo que merezca el respecto de 
sus contrarios. 

No creo necesario añadir más por este 
momento. Yo suplico á mis amigos y 
compañeros que, siguiendo el procedi
miento que en ocasiones semejantes á esta 
se ha adoptado, se nombre una comisión 
nominadora que venga á prepararnos los 
primeros trabajos parlamentarios. Con
sisten estos en la elección de la mesa y en 
la de la comisión de actas que ha de nom
brarse el mismo dia que se elija la mesa. 

L a comisión nominadora la nombrará 
esta junta como lo tenga por conveniente, 
y esa comisión designará, poniéndose de 
acuerdo con el Gobierno, los individuos 
que hayan de componer la Mesa. Y digo 
de acuerdo, porque cuando una mayoría 
como ésta y un Gobierno como el actual 

es que nuestro programa no puede ser más j obran en perfecta inteligencia, ni una ni 
sencillo. ¡ otro pueden ni deben hacer nada sin con-

Todo el mundo lo sabe; está condensado j sultarse. 
en dos palabras. Consiste en realizar hon- 1 Esa mayoría, repito, entendiéndose con 
radamente en el poder cuantos compromi- el Gobierno, elegirá la comisión nomina-
sos contragimos en la oposición. (Muy bien dora, que á su vez designará las candida-
bravo,) Loqueen política, administración turas ya referidas, candidaturas que satis-
y Hacienda; lo que relativamente á los in- farán los deseos de todos, y en la inteli-
tereses morales y materiales defendimos y gencia de que, lo que aquí resulte, eso será 
proclamamos en la oposición, eso es loque | votado por la mayoría sin excepciones de 
hoy honradamente tratamos de realizar. | ninguna clase (Muy bien),que sólo as í im-
(Bravo.) . ponen los partidos respeto á sus adversa 

Pero para hacerlo de una manera esta- i rios y confianza á las instituciones. Yo 
ble y fructuosa para el país, es necesario ! espero, pues, que lo que aquí se acuerde, 
que no olvidemos que, afortunadamente ; eso será lo que se vote por unanimidad en 
para nosotros, disponemes de un tiempo y j el Congreso, si ha de presentarse este par 
un espacio que jamás tuvieron nuestros i tido en las condiciones de disciplina y co-
predecesores, y que contamos con una se- | hcsion que debe ostentar en todas las 
guridad con que jamás aquellos contaron. 
Por consiguiente, caeríamos en indiscul
pable falta si cometiéramos, sin necesidad 
y voluntariamente, los mismos errores que 

cuestiones que se susciten. 
(Grandes aplausos.)» 

He dicho 

Como se había propuesto, procedió-
aquellos, impulsados por la fuerza de las Se al nombramiento de una comisión 
circunstancias, tuvieron que cometer. 

Esneceserio, pues, que realicemos nues
tro programa; pero con aquella calma, 
prudencia y reflexión que laesperiencia de 
tantos años aconseja, esperiencia que es 
prenda segura de éxito feliz. 

Marchemos, pues, marchemos adelante; 
pero marchemos al mismo tiempo con pa
so mesurado; de este modo no habrá mo-

nomínadora, para que designara las 
candidaturas de la Mesa y de la co
misión de actas, resultando elegida 
la siguiente: Sres. Pisa Pajares, Mu-
ñiz, Ortiz y Casado, Dávila y Vivar. 

Esta comisión se retiró á deliberar 
largo rato, y acordó proponer los si
guientes nombres, que por unanimi-

tivos de descontento para los que quieren dad aceptó la reun ión 
ménos ni para los que quieran más. Para \ p a r a la Mesa del Congreso- presi-
los que quieren ménos, porque tendrán el clente. D< j o s é posada Herrera y para 
tiempo necesario de persuadirse de que se i „ „ ,,7,- • •. . , ' ^ 

4 . .. . . . , 4 . , las tres vicepresidencias, los Sres. B a puede, sm peligro, satisfacer las necesida- , TVT - i . ~ . 
des de los pueblos sin temor deconvulsio- NuneZ de ArCe ^ Pl0 Gulloni 
nes violentas, y para los quequieren más, secretarios, los Sres, Rey ( D . L u i s ) , 
al persuadirse y convencerse de que mar- R l l i z Mart ínez y Díaz del Moral. 
chamos lentamente sí, pero sin detenernos Y para la c o m i s i ó n de actas, losse-
y sin vacilar, esperanza segura de que al ñ o r e s Linares Rivas , presidente; G a r -
fln y al cabo verán realizados sus ideales, c í a Martino, m a r q u é s de Valdeterra-

Satisfechas, pues, las aspiraciones del zo. Torres (D, Pedro Antonio), Gon-
partido, y atendidas también las de las ' Zalez (D. Alfonso), Montilla ( D . J u a n ) 
demás fracciones políticas siempre que es- | y ^ r a v a c a 
ten fundadas en la legítima necesidad y ; * 
en la más estricta justicia, que tiempo y 
espacio tenemos para ello, nuestro triunfo 
absoluto es indudable. 

Por eso, más que indisculpables, serían 
crimínales diferencias, impaciencias, dis
turbios, rebeldías entre nosotros; impa
ciencias y rebeldías que, en último resul
tado, serian la irrisión de nuestros con
trarios y nuestro descrédito. Porque si de
fraudáramos las esperanzas del país; sí hi
ciéramos estériles los nobles propósitos de 
un monarca sinceramente constitucional; 
si por disturbios, impaciencias ó rivalida
des nos viéramos obligados á hacer una 
política mezquina, de egoísmo, de miras 
interesadas, de personas más que de co
sas, no lo dudéis, el país nos negaría su 
apoyo y con razón, y la corona no segui
ría dispensándonos su confianza, y haría 
bien. Yo mismo, señores, se lo aconseja
ría, y no querría conservar un solo minu
to el poder si me convenciera de que por 
las impaciencias de mi partido, había de 
proporcionar el más leve detrimento á las 
instituciones ó á las más nobles aspiracio
nes de la patria. 

Si por el contrarío, señores, conserva
mos en nuestras filas la disciplina que es 
'a fuerza de los partidos liberales, de to-

Invitado el Sr. Posada Herrera á 
ocupar la presidencia, usó de la pala
bra, pronunciando el siguiente bri
llantísimo discurso: 

«Señores diputados: Siempre se habla 
con temor ante un público respetable; pero 
mucho más grande es este temor cuando 
hay necesidad absoluta de hablar, y cuan
do ademas se va á usar de la palabra des
pués de un discurso tan prudente, discre
to y patriótico como el que ao ba de pro
nunciar el señor presidente del Consejo 
de ministros, 

Ea realmente grande la dificultad en 
que me encuentro al usar de la palabra, 
porque abundando en todas las ideas y 
opiniones que el señor presidente del Con
sejo de ministros ha manifestado, no pue
do yo expresarlas con la habilidad con 
que su señoría las acababa de decir. 

He tenido la honra de haber sido e legí -
do presidente por unanimidad en las pri
meras Córtes de la restauración, y al ver 
que esta mayoría se propone elegirme de 
nuevo, es natural que yo me pregunte: 
¿cuál es la causa de esa conformidad? 

No encuentro otra, señores, más que mi 
firmeza en dos principios, que son: la le-

i gitímidad y la soberanía nacional- d 
principios que forman la trama de'tcxt 
nuestra historia, lo mismo en la coro * 
de Castilla que en la de Aragón, que 5 
han podido borrar de nuestras cronícasD0 
testos legales todas las habilidades y j / 
falsedades todas de los autores del desn 8 
tismo, y que solamente cometiendo un de' 
lito de imprudencia temeraria ee ha pod-' 
do decir en alto lugar que estos dos prin' 
cipios eran contradictorios y espuestos' 
para alejar del poder á un partido que ^ 
bia dado tantas pruebas de respeto á la' 
altas instituciones; para alejar del p0(\ 8 
á un partido que no tenia más delito q'^ 
el profesar las mismas doctrinas que 
bian profesado los más ilustres patricios 
de 1812 y 1837 y que la nación había COQ! 
signado en la Constitución de 1869, lie" 
vando siempre por delante convenientes 
pruebas de respeto á las altas ínstitucio. 
nes del país y acendrado amor á la mo 
narquía. 

Por fortuna, señores, la experiencia ha 
venido á demostrar que aquellos peligr08 
que se anunciaban por la subida al poder 
del partido constitucional eran completa, 
mente quiméricos, y el país ha podido 
juzgar de la imprudencia con que se su, 
pusieron. 

Estamos reunidos hoy constitucionales 
liberales y dinásticos; estamos reunidos' 
teniendo la confianza de un rey amante de 
la libertad y del progreso. (Muy bien 
muy bien.) 

E l señor presidente del Consejo da mi-
nístros ha dicho, con mucho acierto, qUe 
de nosotros pendía la suerte futura déla 
patria, y que para ello no teníamos que 
hacer otra cosa más que permanecer uní. 
do. Unidos estamos con el Gobierno, como 
unidos estábamos en la lucha electoral 
(¿cómo no lo hemos de estar en el Parlad 
mentó?) 

Y no hablo, señores, de la unión de los 
partidos, que ha dado en llamarse fusión-
unión que ha nacido del curso natural de 
los sucesos; unión que es producto de la 
historia, y tan indisoluble, que los mis
mos que In han formado no tendrían fuer
zas para deshacerla, si tal quisieran; que 
los partidos que son producto del des
envolvimiento histórico de su país, suelen 
ser como los grandes ríos, cuyo origen no 
se conoce, suelen ser hijos de accidentes, 
de vicisitudes de la historia, como los ríos 
son hijos de los accidentes del terreno, y 
en su curso, léjos de disminuir sus aguas, 
van recibiendo nuevos caudales, cpmo yo 
espero que los recibirá este partido, y 
únicamente se dividirá cuando allá, al 
CKbo de algún tiempo, no cabiendo en loa 
estrechos límites del cáuce que primero 
los contuvo, se quiebran en brazos aun 
uiás caudalosos que el primero, y se di
viden quizá para ir á morir todos en el 
mar, y los partidos en el mar de la his
toria. 

Yo, señores, no hablo de la unión polí
tica, hablo de la unión parlamentaría que 
consiste en defender todos la bandera del 
Gobierno, en las discusiones que pueden 
ofrecerse en el Parlamento. 

Aquí hay, como recien elegido que esta 
el Congreso, muchos diputados jóvenes. 
Yo los saludo porque son la esperanza de 
la patria; los troncos viejos ya podemos 
dar poco fruto. Yo saludo también á los 
diputados, que no siendo jóvenes, vienen 
por primera vez al Congreso, pero á todos 
ellos he de precaver contra una pasión 
noble que todos hemos tenido cuando por 
primera vez nos hemos sentado en los es
caños del Parlamento, y es la pasión de 
independencia y de hacer el bien del país 
por los medios que en su pueblo y dentro 
de la atmósfera que los rodeó aprendie
ron. 

En cierta ocasión, muy parecida á la 
presente, cuando yo participaba de estas 
ilusiones, dije que quería mínilstros parla
mentarios y noParlamentos ministeriales. 
L a frase hizo fortuna, pero yo, señores,me 
arrepiento de haberla dicho, porque yo 
quiero ministros parlamentarios que se 
inspiren en las ideas y doctrinas de la ma
yoría, y quiero Parlamentos ministeriales 
que voten siempre lo que quieran los mi
nistros, y cuando hablo de los ministros, 
hablo naturalmente, y en primor término, 
del señor presidente del Consejo de minis
tros. 

Señores: es la naturaleza física comoes 
la moral, los cuerpos que no tienen orga
nización no tienen vida; pues bien, en los 
partidos la vida consiste en tener una ca
beza, un jefe, y si á los hombres civiles 0° 
les gusta esta palabra porque tiene un po
co da sabor militar, les diré que consiste 
la vida en tenor las mayorías un director 
que es el presidente del Consejo de miDi8' 
tros, verdadero director espiritual de la 
mayoría, y que así como los directores es* 



pirituales, no tienen que cuidarse de las 
grfindes cuestiones porque éstas están re
sueltos de suyo, éstas nacen y se determi-
JJSD eü e' ra,sm0 seno Ia mayoría, sino 
jglos pequeños incidentes, de los escrú
pulos por decirlo así. Por eso en los Parla
mentos es donde más se necesita obedecer 
á una dirección para resolver las pequeñas 

f . f cuestiones, 
E a las grandes, hay discusiones pré-

vias, conferencias; se estima el espíritu de 
partido; entran, en cuenta, en fin, multi
tud de elementos que no hacen que se ti
tubee en su resolucion;pero las cuestiones 
pequeñas vienen en los Parlamentos de 
improviso, á veces conducidas por fines 
nobles y generosos que es preciso conocer, 
v entonces es necesario que la mayoría, 
presci ndiendo de las afecciones personales 
¿í de otros interés, se conforme con el Mi
nisterio, el cual debe tener la absoluta se
guridad de que la mayoría ha de seguirle. 
Ocurren votaciones, nombramiento de co
misiones, interpelaciones, proposiciones 
de ley é incidentales, asuntos todos que se 
prestan á la sorpresa, asuntos que en la 
mayor parte de los casos tiene qne resol
verlos el Gobierno de repente, y que si no 
contara con una confianza ciega de parte 
de la mayoría, haría la tarea del Gobierno 
parlamentario más difícil de lo que real
mente es. 

Las mayorías descansan en el presiden
te del Consejo de ministros, que es su di
rector, ó en los ministros, que le suceden 
en los casos particulares, y no tienen mu 
chas veces que examinar si lo que se les | 
propone es bueno ó malo, sino ver si al 
Gobierno le conviene en aquellas circuns
tancias ó no le conviene, poique hay que 
tener en cuenta que en los Parlamentos se 
mira el fin y no los medios, y, sobre todo, 
que las oposiciones tienen siempre á su 
disposicion'tres puntos en qué apoyarse 
contra los gobiernos. Estos tres puntos 
son: 

Excitar el amor propio de los indivi 
dúos de la mayoría, para dividir. 

Combatir á an ministro en particular, 
porque creen que no tiene bastantes sim-
patífis que le afirmen en la mayoría. 

Y buscar medio de llevar algún indivi
duo á las comisiones para detener el cur
so de los negocios é impedir que el Go
bierno marche desembarazadamente. 

Pues bien, contra estos tres vicios de la 
oposiciones, nosotros necesitamos tener 
una sola virtud que es la de votar con el 
Gobierno. 

No sé si he tomado demasiado pronto la 
autoridad que en el dia de la elección de 
la presidencia me vais á conceder; pero 
me dispensareis que me haya tomado la 
libertad de hacer estas indicaciones á la 
mayoría, por lo mismo que es una mayo
ría nueva, y cuyos individuos no todos es^ 
tán acostumbrados á los ardides parla
mentarios, libertad que me he tomado 
confiado en vuestra benevolencia y auto
rizado por mi edad y por cuarenta años de 
experiencia parlamentaria. 

De mi nada tengo que decir, porque no 
encuentro términos hábiles con que ex
presar mi gratitud. E l único modo que 
tendré de demostrarla es corresponder á la 
confianza que en mí deposita la mayoría é 
influir en su dirección de manerA que po
damos realizar los altos fices que el señor 
presidente del Consejo do ministros os ha 
indicado. He dicho. (Nutridos aplausos.) 

Terminado el disciirso del Sr. Po
sada Herrera á las once y media, el 
señor ministro de Fomento dió un vi 
va al rey, que fué entusiastamente 
contestado por la concurrencia. 

% d ) c r $ g Mcl)0$ 

Un diario conservador titula su pri
mer artículo «Rompe-cabezas.* 

Pero ¿tienen cabeza los conservado
res abonados al colega*? 

Leemos en M Diario Español: 
«Ningún Gobierno, desde que en Espa

ña hay régimen representativo, ha sido 
m ŝ desgraciado en la designación de can-
didiitos para los cargos parlamentarios.» 

Sobre todo, jamás sucedió esto en 
tiempo del Sr. Cánovas. Las filas de la 
conservaduría, compuestas en su ma
yor parte de pig-meos políticos, nunca 
se negaban á aceptar cargos y digni
dades. 

Para eso estaban. 

£1 Siglo Futuro del sábado comien-
za en italiano. 

Eí* un adelanto para el colega, por

que así logrará que no le entiendan 
sus abonados. 

Con lo cual ellos y el colega gana
rán mncho. 

Firmas que aparecen en una pro
testa que publica £1 Siglo Futuro: 

«Y. Borrego.—-M. J . Borrego.—L. Bor
rego.—F. Cordero.—L. Cordero.—A. Cor
dero.—J. Cordero.—C. Cordero.—J. Cor
dero.» 

¡Casi una manada! 

Los carlistas, según un periódico 
neo, empuñan el fusil como el cirio, 
siempre por el seroicio y la gloria de 
Dios, en lo cual van envueltos la glo
ria y el servicio de la pátria. 

Díganlo.sinó los campos desvasta-
dot,, las aldeas reducidas á cenizas y 
sus sangrientas y crueles represalias. 

Pero callemos, que en eso van en
vueltos la gloria y el servicio déla pa
tria. 

Cuando se anunció la aparición de 
nuestro estimado colega M Debate, 
preguntaba un diario conservador: 

«¿Es que el Sr. Sagasta está disgustado 
de La Iberia?» 

Y hoy que se anuncia la publica
ción de un periódico que, á pesar de 
su llamativo titulo, se supone órgano 
de los húsares, preguntamos á nues
tra vez: 

¿Es que el Sr. Romero Robledo está 
descontento de E l Cronistas 

E l Tiempo dice que salieron á es- ¡ 
perar al Sr. Cánovas gran número de 
personas. 

«No recibió, dice el colega entusiasma
do, ovación más completa sienco presi
dente del Consejo.» 

Ya lo creemos... Como que nunca 
la ha merecido mejor que ahora. 

¡No hace nada... malo! 

Dice E l Cronista: 
«No sigamos adelante, porque nos falta 

la paciencia y nos sería dificilísimo conte
ner nuestra pluma en los límites de la 
prudencia.» 

Comprendemos que al colega le fal
te paciencia á pesar de que éralo úni
co que le quedaba y comprendemos 
también que le sea difícil ser pru
dente. 

Porque la prudencia se adquiere 
con el curso de los años. 

Y los conservadores nunca la han 
tenido y es difícil adquirir esa cuali
dad de pronto. 

La abundancia de original nos im
pide insertar hoy nuestra contesta
ción á La Patria; mañana la publi
caremos. 

Las campanas conservadoras repi
caron ayer llenas de júbilo con moti
vo de la llegada á Madrid del jefe del 
partido, dicho sea con perdón del se
ñor Romero. 

Anunciábanse por la noche lumina
rias y colgaduras en el círculo de la 
calle de Atocha, como complemento 
de la gran recepción que se hizo al 
Sr. Cánovas en la estación del Norte. 

Pero es el caso que las mismas cam
panas que por la mañana tocaron á 
gloria, por la noche tocaban á muerto. 

En los salones de la Presidencia se 
extendía la partida de defunción á las 
esperanzas de los conservadores. 

Por algo es cierto que del placer al 
dolor no hay más que un paso. 

el Tribunal de Cuentas de la isla de Cuba. 
—Real orden haciendo extensivas á los 

cuerpos de ingenieros de mimis y montes 
las disposiciones vigentes para el cuerpo 
de ingenieros civiles, en lo relativo á ser
vicios prestados en Ultramar. 

L a Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Fomento.—Rz&\ órden nombrando á don 
José Echegaray presidente del tribunal de 
oposiciones á las cátedras de matemáticas 
de León y Almería. 

—Otra anunciando que se provean por 
oposición varias plazas de auxiliares, va
cantes en el distrito universitario de Ma
drid. 

Oficial 
L a Gaceta de ayer publicó las siguientes 

disposiciones: 
Hacienda.—RwX decreto concediendo al 

ministerio de la Gobernación un suple
mento de crédito con aplicación á «Mate
rial de correos. — Gastos de administra
ción.» 

—Otro autorizando la trasferencia de 
200.000 pesetas entre dos artículos del ca
pítulo 6.°, sección 3.a de «Obligaciones de 
los departamentos ministeriales.» 

—Otro aceptando la dimisión presen
tada por D. José Gallostra del cargo de 
asesor general del ministerio, director ge
neral de lo contencioso de Estado. 

Ultramar.—RwX decreto restableciendo 

Uoíkias 
E l ceremonial que se observará en el 

solemne acto de abrirse las Cortes mañana 
en el Senado, es el siguiente: 

SS. MM. saldrán á las dos de la tarde 
del real palacio, dirigiéndose al del Sena
do por la plaza de.la Almería, calle de 
Bailén, plaza de Oriente, calle de Cár-
los I I I , plaza de Isabel I I , calle de la B i 
blioteca y plaza y calle de la Encarnación, 
volviendo por las mismas calles. 

Precederán á SS. MM. las Sermas. se
ñoras infantas doña María Isabel, doña 
María de la Paz y doña María Eulalia. 

Veintiún cañonazos anunciarán la sa
lida de SS. MM. dol real palacio, y otros 
tantos su llegada al Senado. 

En el pórtico de este se hallarán con 
anticipación para recibir á SS. MM. los 
ministros y la Diputación de las Córtes, 
compuesta de igual námero de senadores 
y diputados, precedida de cuatro ma-
ceros. 

Una Diputación especial de las mismas 
Córtes acompañará á las serenísimas se
ñoras infantas doña María Isabel, doña 
María de la Paz y doña María Eulalia. 

llecibidos SS. MM. por la Diputación 
de las Córtes, harán su entrada en el sa
lón acompañados de los ministros y jefes 
de palacio, precediendo los cuatro mace-
ros, que se colocarán á la entrada del sa
lón, y la Diputación de las Córtes, que 
llegará hasta las gradas del trono. 

La entrada de los maceres en el salón 
anunciará la proximidad de SS. MM., y 
todos los concurrentes se pondrán en 
pie. 

SS. MM. se colocarán en el trono; á uso 
y otro lado los ministros, y detrás de 
SS. MM. los jefes de palacio y las demás 
personas de la servidumbre que S. M, el 
Rey haya desiguado. 

Luego que SS. MM. hayan tomado asien
to, lo tomarán en sus respectivos puestos 
los señores presidente y demás individuos 
de las Córtes, y en seguida los asistentes 
á este solemne acto, permaneciendo en 
pié los ministros y los jefes de palacio 
Inmediatamente el presidente del Consejo 
de ministros tendrá la honra de entregar 
á S. M. el Rey el discurso de apertura de 
las Córtes, retirándose á su sitio. 

S. M. el Rey se diguará leerlo; y leído, 
lo entregará al ministro de Gracia y Jus
ticia para que remita copias autorizadas á 
ambos Cuerpos Colegisladores, y se pu 
blique inmediatíimente en la Gaceta de 
esta capital. 

En seguida, acercándote el presidente 
del Consejo de ministros, recibirá la órden 
de S. M. el Rey, y proclamará su mandato 
en esta forma: 

«S. M. el Rey me manda declarar que 
quedan legalmente abiertas las Córtes de 
1881.» 

Concluido este acto, y poniéndose en 
pié todos los concurrentes, SS. MM. baja
rán del trono y saldrán del salón, prece
didos y acompañados en la propia forma 
que á su entrada hasta el pórtico del pa
lacio del Senado, donde la diputación de 
las Córtes tendrá el honor de despedir
les. 

Veintiún cañonazos anunciarán la sali
da de SS. MM. del palacio del Senado, y 
otra salva igual su llegada al Real pala
cio. 

Por el ministerio de la Guerra se comu
nicarán las órdenes oportunas para la for
mación de las tropas que deben acompa
ñar á SS. MM. y de las demás que hayan 
de cubrir la carrera. 

Durante el dia ondeará el pabellón na
cional, así en el Real palacio como en los 
del Senado y del Congreso, y en todos los 
edificios oficiales. 

E l Correo de anoche publica el siguiente 
telegrama: 

«Cádiz, 17 (10 n.) 
Director de E l Correo'. 

Diputación conservadora repuesta; in

mediatamente de tomar posesión separó 
110 empleados. Abierta hoy sesión, nu
merosísimo público, en fuertes apostrofes, 
mostró su disgusto, abandonando salón 
los diputados. Seguidamente se presentó 
el gobernador, acogiéndolo el público con 
vivas al rey y al Sr. Sagasta. Imposible la 
continuación de la diputación repuesta; 
detalles por el correo. 

E l Corresponsal.» 

Del dia de hoy mucho habría que rese
ñar en esta edición si contáramos con más 
espacio y bastante tiempo. Mucho movi
miento, muchas conferencias y muchos 
cabildeos es lo que hoy ha habido. E s de
cir, que el Madrid político ha recobrado 
de pronto su vida activa y su ordinaria 

nimacion. 
Procuraremos consignar todo cuanto de 

mayor interés ha llegado á nuestro cono
cimiento, con la brevedad posible, y la 
concisión necesaria por las razones indi
cadas al principio. 

* * 
Como estaba anunciado, ha tenido lugar 

en ambas Cámaras las reuniones prepara
torias. 

En el Congreso la mesa de edad la for
maron según los antecedentes de secreta
ría los Sres. Posada Herrera como presi
dente y conde da Monterron, Ballestros, 
Ursaizy Sartohn como secretarios. 

Se dió lectura del decreto de convocato
ria y del ceremonial de mañana en el so
lemne acto de la apertura de las Córtes, 
que se verificará en el Senado, y después, 
por sorteo, se nombraron dos comisiones 
con el encargo de recibir separadamente 
á SS. MM. y AA. , terminando el acto á la 
una y media. 

En el Senado, elegidos para la Mesa de 
edad los Sres. Sánchez Ocaña, como pre
sidente, y conde de Vilardompardo, Mar
tin Murga, marqués de Medina y* duque 
de Almodóvar del Valle, se procedió á la 
lectura de los mismos documentos leídos 
en el Congreso y á la de los nombramien
tos, firmado5? ayer por el rey, de las per
sonas que [han de componer la Mesa de 
aquella alta Cámara, y de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores. 

También se dió cuenta de que el Go
bierno había conferido el título de prince
sa de Asturias á S. A. R. la infanta doña 
María de las Mercedes, en uso de las fa
cultades que le concede la ley. 

* * 
Las salas de conferenciasde ambos Cuer

pos Colegisladores y muyespecialmentela 
del Congreso han estado concurridisimas, 
haciéndose en todos los grupos y reuniones 
cálculos y comentarios sobre el supuesto 
dualismo de los ministeriales, para la 
elección de presidente de la Cámara popu
lar. Y decimos supuesto porque después 
de las discretísimas y enérgicas declara
ciones hechas anoche por el Sr. Sagasta y 
de los prácticos consejos dados por el se
ñor Posada Herrera en la junta de la pre 
sidencia. se han templado mucho los ar
dorosos propósitos de unos cuantos impa
cientes y mal informados amigos del señor 
Romero Ortiz. 

Algunos individuos de las oposiciones 
lo han debido comprender así también, 
cuando esta tarde desesperaban de hacer 
triunfar su propósito y no le concedían ya 
importancia ninguna á la reunión de las 
minorías , proyectada para ponerse de 
acuerdo con los descontentos de las filas 
ministeriales, en tan importante asunto. 

Esta noche á las nueve se reunirán en 
la presidencia los senadores adictos al Go. 
bierno. 

La sesión del ayuntamiento presidida 
por el Sr. Abascal no ha carecido tampoco 
de interés, á pesar de no haberse resuelto 
nada en definitiva sobre la cuestión del 
teatro Español, porque el dictámen de la 
comisión no es una solución ni mucho 

j ménos, ni sobre el importante asunto de 
reformar los andamios para las construc
ciones, sino por algunos incidentes que 
extractamos á continuación: 

Habiéndose propuesto gastar unos 3.000 
duros en una recepción pura los extranjeros 
notables que concurran á esta capital con 
motivo del Congreso americanista, el se
ñor Cervera combatió la idea, diciendo 

1 que el ayuntamiento no está en el caso de 
hacer estos gastos, y que él había visto 
que en otras naciones se obsequiaba á los 
extranjeros de una manera modesta y con 
arreglo á los medios de que ss dispone, y 
el alcaide expuso algunas razones para 
demostrar que, tal como hoy se encuentra 
el municipio, no se podrá recibir digna
mente á los individuos del Congreso ci
tado. 

También dijo el Sr. Abascal contestan
do á excitaciones hechas sobre la cuestión 
del pan, que todo el mundo exigía del mu
nicipio y de su autoridad mucho más de 
lo que se puede exigir y comparo los pre
supuestos del ayuntamiento de Madrid 
con los de París para demostrar que este 
dispone de mil millones de reales, y aquel 
al que se piden más y mejores servicios 
solo cuenta con 35. 

E l Sr. López Dávila pidió que la comi
sión de subsistencias buscara la solución 
de tan importante asunto con rapidez y 
que de él se diera cuenta en una sesión 
extraordinarÍB. 

E l Sr. Cerverá censuró todos los medios 
propuestos porque el municipio no debe 
ni puedo ser productor ni hacer compe
tencia á las industrias, defendiendo la 
idea de que todo el mundo encuentre fa
cilidades por parte del municipio para po
der fabricar y vender pan, sin perjuicio 
de las que el Estado por su parte otorgue 
á fin de conseguir que con la competencia 
baje el precio de aquel artículo de tan im
periosa necesidad, y se mostró partidario 
de que este asunto se resuelva de una vez 
para siempre y no solo en determinados 
momentos de conflicto y de apuro. 

Denunciados ciertos abusos de los dele
gados del ayuntamiento sobre construc
ciones, que perjudican mucho á los pro
pietarios en general, declaró el señor al
calde que encontraba una gran resistencia 
pasiva en todos los empleados de aquella 
casa, y que estaba convencido de que para 
mejorar la adaiinistracion y todes los ser
vicios del ayuntamiento, no había más re
medio que cerrar hoy la casa y abrirla ma
ñana con personal completamente nuevo, 
y aludido por el Sr. Dávila sobre un pro
yecto de empréstito, contestó que á esto 
habia dado lugar la administración con
servadora, dejando un déficit de más de 
52 millones de reales. 

Terminado este incidente se presentó 
una proposicron pidiendo para el alcalde 
un voto de confianza y todas las faculta
des extraordinarias que sean necesarias 
para que por si gestione los medios de sal
var la situicion económica en que se en
cuentra el municipio con la operación que 
juzgue más á propósito. 

* 
* * 

Del extranjero poca cosa. Lo más impor
tante es que se ha reunido hoy la comi
sión arancelaria encargada de negociar el 
tratado de comercio entre Inglaterra y 
Francia. 

Que en esta reunión se dará cuenta del 
acuerdo del gobierno francés de prorogar 
por tres meses el tratado de comercio exis
tente entre ambas naciones. 

Que á pesar de esta próroga continua
rán las conferencias para ultimar el nuevo 
convenio comercial. 

Y que en la Argelia en cuanto haya 
caído un poco de agua para poder dar de 
beber en el desierto á las tropas francesas 
empezarán simultáneamente las tres espe-
diciones proyectadas contra los árabes. 

* 
* * 

En la Bolsa mucha animación y escasas 
optraciones. E l consolidado á tenido á úl
tima hora otra baja, que como casi todas 
no tiene justificación alguna. 

D E L DIA 19 DE S E T I E M B R E . 

C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

Renta perpetua al 3 por k o interior, 
lu id. exterior id 

Bonos de í Tesoro d? 500 pts' 6 QXQ a n u d 
Resguardos al portador de la O de D 
Banco Hipotecario C é d u l a s al 1 por 100 
id . id id al 6 por 100 V 
Id id billetes hipotecarios al 6 por ífl 
^ l - g-acionesB, y T a l 6 d serie int" 
I d id jd, id exte-ior . . . 
Obligaciones por ferro-can i] es de 500 r V 
I d , de 5 0 0 reales 
I d . de Alazar á Santander, de 2.000 rs 

Ult imo 
precio 

26 15 
00-00 
45 20 
00-00 

103-40 
99 20 
00 0 ) 
ó - 0 ) 
00-00 

1 S - I S 
00-00 
51 CO 
5iM»0 
00-00 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L 

Cal le de l a R e i n a , n ú m . 8, bajo 



Encargada de recibir nuestros nuncios 

Agenc ia Escamezf Prec iados , 3 5 , Madr id 
A N U N C I O S 

Encargada ds recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

CARLOS PRAST 
PROVEEDOR DE LA RE&L CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
E n este bien acreditado establecimiento hallará el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entra los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Bon Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que se expenden en mi establecimiento. 
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L A MODA I L U S T R A D A 
PERIÓDíCO P A R A F A M I L I A S 

Bordadoras, Modistas y Profesoras de Insiruccion Primaria, 

AGUA D E B A R C E L O N A 
P R E P A R A D A POR J O S E F A MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada y a la excelencia de esta a g u a y s u eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
eomo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas l a usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias . S u precio. 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y sel ladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: cal le A n c h a de San Bernardo. 42. d r o g u e r í a ; Atocha. 18, 
g u a n t e r í a ; idem ST, d r o g n e r í a ; L e ó n . 38, d r o g u e r í a ; Montera. 36. comercio de 
sedas; C a v a Baja . 40. d r o g u e r í a ; F u e n c a r r a l . 1. comercio de sedas; Toledo. 109, 
comercio; Real del Barquil lo , V i , d r o g u e r í a ; Maldonadas, 9, d r o g u e r í a ; Hortaleza, 

i 16; i l : : g " e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a . Mon-
tere, i l . t i enda; ¡p laza di» Saate Q e i r ú n g o . l . comercio de sedas; Toledo. 52 y 90. dro
g u e r í a s ; Isabel l a Cató l i ca , 83, d r o g u e r í a , Pez 24, y Fuencarra l . 29. p e r f u m e r í a 
de V i l l a l o n . 

D e p ó s i t o central , calle Mayor , 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde se 
s irven pedidos á provincias. 

L1QÜ 
RELOJERIA, CALLE DE ALCALA, 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencia» 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 añ611 

Unica publ icac ión en E s p a ñ a que da patrones cortados á l a 
medida de cada suscritora. Ningún periódico como LA MODA ILUS 
TRADA es tan digno de figurar desde el tocador de la raás aristocráti
ca dama al humilde taller de la modista. 

Los preciosos figurines iluminados de trajes de señoras y niños, la 
profusión de labores para bordar, las piezas escogidas de música, los 
constantes pliegos de patrones que publica sonde tanta utilidad, que 
las señoras pueden vestir con elegancia y economía, ventaja que no 
obtendrá la que se suscriba á otro periódico de modas que no sea 
LA MODA ILUSTRADA. 

L a circunstancia de hacerse cuatro ediciones permite sufragar á todas 
las clases de la sociedad, por modesta que sea su fortuna, un gasto que 
siempre es reproductivo. 

Precios de suscricion en España y Portugal. 

1. a edición, trimestre 8 pesetas, semestre 14, año 25. 
2. a edición, trimestre 6, semestre 10, año 18. 
3 a edición, trimestre 5, semestre 8, año 14. 
4.a edición, trimestres, semestre 5, año 8. 

El importe de la suscricion se hace en letra de Giro Mutuo ó sellos de 
correo certificando en este último caso la carta. 

Para más detalles pueden pedir las señoras al administrador de la 
GACETA UNIVERSAL un número de muestra, quien á vuelta de correo 
remitirá gratis uno de los publicados. 
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C H O C O L A T E S 
DB 

M A T Í A S L O P E Z Y L. O P E Z 

i E D & L L A DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

LA V E N E C I A N A 
Admirable p r e p a r a c i ó n s in r i 

v a l para te2ir i n s t a n t á n e a m e n t e 
el cabello y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas s i -
^ui ' íu tes : I . ' Quedar t e ñ i d o el ca
bello y l a barba tan l u é g o como 

se seca; es decir, en el b r e v í tiempo de 
tres cuartos de hora. 2." Permanecer t e ñ i 
do por pspacio da dos meses. Y a." No ser 
necesario á n t e s lavar ó desengrasar el ca
bello y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o la piel . 

Puntos de venta en provincias.; Albace
te, callo de Salamanca, 5; A m e r í a , co
mercio de D Juan Pecino; Burgos , pelu-
q u m a y per fumer ía de D. Santiago C o n 
de, E s p o l ó n . 44; Badajoz, D . J e r ó n i m o 
R o d r í g u e z , calla de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jauregui ; C o r u ñ a . 
F l o r i d a , 2 5 ; C a r t a g e n a , s e ñ o r e s R o i g 
hermanos; Ferro l , R e a l , 121, g u a n t e r í a ; 
Granada , calle de San Sebastian, T; Mur
cia, Pr ínc ipe Alfonso, 31; L a Dal ia Azu l , 
id . , Ití; Bazar "Veneciano; M á l a g a , calle 
de Granada , 2 y 4; Pamplona. Calcete
ros, 1; Santander, B lanca 10, g u a n t e r í a ; 
Sé-Vñfti, Sierpes, 60; Val ladoi i i . Acera de 
San Francisco . Iu; Bajada de S a n F r a n 
cisco, 3 y 4; Vala-icia, calle de San V i 
cente, 2U; T a í a l l a , callo de la Comp- .ñ ía , 
13; ^ iudad-Real , comercio de D. F r a n c i s 
co Caba; BerjH, D . Cr i s tóba l López E n -
ciso; San Sebast ian, S a n J e r ó n i m o , 14; 
Cádiz , Baluarte y San Francisco , 3; Z a r a 
goza, Coso, 33, farmacia; Al icante , Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol . 1; Toledo, 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a de D. Domingo 
Frutos . 

L o s pedidos a l pormayor, d e p ó s i t o en 
Madrid, calle Mayor, 66, comercio de se-
d a s y fábrica de c o r s é s de Josefa Mart ínez , 
proveedora de la R e a l C a s a . 

Precios, 12, 24 y 36 r s . fraseo en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos a l porma-
yor . 

C0L!GÍ0 DE PONTES.HBARCO 2. 
Secc ión especial de primera e n s e ñ a n z a 

para ingresar en l a segunda de Setiem
bre. 

S E V E N D E N 
veinte libros que contienen u n a csleccion 
de Reales ó r d e n e s publicadas por el Mi
nisterio de la Guerra desde el a ñ o 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz
quierda. 

M A D R I D — E S C O R I A L 
S » vende en los establecimientos m á s importantes de E s p a ñ a , y 4 fin d« h 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

T O P R I M E R O E N U N A C A S A E S LA. 
J . j ' í c o n o m í a . Con el y a ventajosamente 
conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo u n a gran eco
n o m í a pues es grande e l consumo que de 
este ar t í cu lo se hace, 

A 2 r s . el salvatubos. 
Atocha, 2T1, local nuevo de L o s Tiro 

leses. 

BU E N L U S T R E . M E J O R C O L O R Y 
planchado perfeccionado con la azul i 

na, un rea l hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. P r u é b e s e . 
L o s Tiroleses , Atocha, 27, local nuevo 

S E C E D E N H A B I T A C I O N E S 
lujo y comodidades. 

Lobo, 15, pr incipal . 

C O N 

L A NIÑEZ 
R E V I S T A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

Se publica los d í a s 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

PRECIO DB SÜSCRICION: 
Madrid: 40 rs . al a ñ o , 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al a ñ o , 28 semestre y 16 

trimestre. 
A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes, H , 

principal , Madrid. 

OB J E T O S M I L Y C A P R ' C H O S O S S E 
acaban de recibir en los Tiroleses , pro-

Íiios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, e c o n ó m i c o s . 

Atocha, 27,—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

el nuevo corsé - fa ja mode-
A A A A o 1 0 ? * ™ S"jeíar t dÍ3I1?-Í" nuir el vientre e impedir 

toda clase de do lendas . 
Idem Princesa , largo, 

para vest ir co" e legancia . 
E s s in disputa el de me

j o r forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en el extran
jero. 

Estos c o r s é s han obtenido el premio en 
la E x p o s i c i ó n universa l de P a r í s . 

Mayor, 56, Josefa Mart ínez , proveedora 
de l a R e a l C a s a . 

MÁ Q U I N A S P O R T A T I L E S P A R A H A -
cer toda clase de helados s in nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarra l , 3*7. D e p ó s i t o donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: C i d , 5, 
bajo. 

Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propon 
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merp6" 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expon08 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que iust^ 
fiqae su verdadero valor, noa limitaremos á designar las que más 
prestan á dar á-conocer la baratura y buena fe, como base de nuestr9 
liquidación. a 

Para señoras: sabonetas, oro guilloche, 380 rs. Oon esmalte, 500 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. ' 
Idem, oro, Remontoirs, guilloclié, 500 ra. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilioché, 600 ra. 
Remontoirs sabonetas, oro guilioché y grabados, 800 rg. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desd' 
400 rs. e 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Re lo jer ía , calle de A l c a l á , nüm. 5. 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
Á L A 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

¡ dos reales en esta Administración y en las principales librerías. 
I Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 
| acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo. 
i 1 

p - r - T " r—"ÍTT-TTr-T'—nTr-i-•'nnwitnmininiliri 

CHOCOLATES, TÉS T 

Mayor, 18 y 20. 

OLONIAL 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
L o s eternos á 4 ra ; tomando por media docena á 22 rs . Se garantiza su buena 

cal idad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

P1 U K I E R T O S D E M f í T A L B L A N C O G A -
L /raut izados: p u d i é n d o s e l imar s i se de
sea á la vista del comprad jr . Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á, 12,14 y 24 rs. L o s hay de 
metal ingles que no s« vuelven dorados, 
á 4 y 6 r s . 

Los Tiroleses.—Atocha, 87 
frente al ministerio de Fomento 

V A P O R E S ESPAÑOLES 
da 

G L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A 
Informes; D . M , A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz .—Sres . Ólano , L a r r i n a g a y C.1, Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid . Lope de V e g a , 23 y 25. 

A C A D E M I A 
P A R A C A R R E R A S C I V I L E S Y M I L I T A R E S 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS 
Se cura en el acto el dolor de muelas á 

los pobres con el agua de Santo Domingo. 
D e p ó s i t o central: Tetuan, 11, bajo. 

OBRAS E N "VElsrTA 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: S E I S E E A L E S . 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.-Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilles.~El secreto de Javotte,—La mosca.— 
Mitoi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA P E S E T A . 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garantía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales librerías y en la A.dministraciou de la G A C E T A U N I V E R S A L . 

C O L E A N D O ! 
S A S T R E R Í A DE VIÑ A L L O N G A 

A las personas inteligentes y que nos favorecen con su cofianza, se 
les pone en conocimiento, que en todas las prendas que se construyen 
en dicho establecimiento se hallarán las hechuras al nivel de las pri" 
meras casas de Paría. 

GASA EN BARCELONA 
On p a r l e f r a n c a i s e . 

GACETA UNIVERSAL 
MODO 33 E ADQUIRIR L A SUSCRICION 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los,que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A U 


